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Resumen 
Los avances tecnológicos han democratizado la creación de comunidades afectivas en torno 
a figuras políticas, partidos o ideologías, mediante dinámicas similares a las de los fandoms 
culturales tradicionales. Las redes sociales operan como plataformas de cohesión emocional, 
donde la empatía y el contagio afectivo se consolidan como mecanismos psicológicos clave para  
la integración grupal y el intercambio simbólico. Este fenómeno, analizado desde las neurociencias 
sociales, revela cómo los procesos de identificación emocional —como la activación de circuitos 
cerebrales vinculados a la pertenencia y la lealtad— facilitan la comunicación entre líderes 
y seguidores. La humanización del político mediante formatos de “influencer” potencia esta 
conexión, mientras los fans generan contenido que refuerza narrativas compartidas, creando 
un ecosistema afectivo donde el apoyo trasciende lo racional. La evidencia muestra que el  
éxito de estos fandoms depende de la sincronización emocional entre sus integrantes: el contagio 
afectivo y la empatía funcionan como engranajes para la movilización política emocional en la 
comunicación efectiva entre los integrantes de estas comunidades y los modos de lograrlo. 

Palabras clave: fandoms, política, empatía, contagio emocional.
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Political Fandom: A Social Neuroscience Perspective

Abstract 
Technological advances have democratized the creation of affective communities around 
political figures, parties, or ideologies, through dynamics similar to traditional cultural fandoms. 
Social media operate as emotional cohesion platforms. Empathy and affective contagion are 
consolidated as key psychological mechanisms for group integration and symbolic exchange. 
This phenomenon, analyzed from a social neuroscience perspective, reveals how emotional 
identification processes —like brain circuit activation linked to belonging and loyalty—
facilitate leader-follower communication. Politicians’ humanization through “influencer” formats 
strengthens this connection. Fans generate content that reinforces shared narratives, creating an 
affective ecosystem in which support transcends rationality. Evidence shows that these fandoms’ 
success depends on members’ emotional synchronization, emotional contagion, and empathy 
functioning as emotional political mobilization mechanisms in effective communication between 
members of these communities and how to achieve it. 

Keywords: fandoms, politics, empathy, emotional contagion.

Fandom político:  
uma visão a partir das neurociências sociais

Resumo
Os avanços tecnológicos democratizaram a criação de comunidades afetivas em torno de figuras 
políticas, partidos ou ideologias, por meio de dinâmicas semelhantes às dos fandoms culturais 
tradicionais. As redes sociais funcionam como plataformas de coesão emocional, onde a empatia 
e o contágio afetivo se consolidam como mecanismos psicológicos-chave para a integração  
grupal e a troca simbólica. Esse fenômeno, analisado a partir das neurociências sociais, revela 
como os processos de identificação emocional — como a ativação de circuitos cerebrais 
vinculados à pertença e à lealdade — facilitam a comunicação entre líderes e seguidores. A 
humanização do político por meio de formatos de "influencer" potencializa essa conexão, 
enquanto os fãs geram conteúdo que reforça narrativas compartilhadas, criando um ecossistema 
afetivo onde o apoio transcende o racional. As evidências mostram que o sucesso desses fandoms 
depende da sincronização emocional entre seus integrantes: o contágio afetivo e a empatia 
funcionam como engrenagens para a mobilização política emocional e para a comunicação 
eficaz entre os membros dessas comunidades e os modos de alcançá-la.

Palavras-chave: fandoms, política, empatia, contágio emocional.
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Introducción 

Actualmente, dos tercios de la población mundial (67 %) cuentan con acceso a Internet, 
según datos de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (uit, 2023a). En 2023, este 
porcentaje se incrementó en 100 millones de usuarios respecto a 2022, consolidando 
una tendencia de expansión digital que, aunque histórica, aún enfrenta desafíos para 
alcanzar la conectividad universal (uit, 2023b). Los avances tecnológicos han permitido 
a los fans desarrollar nuevas formas de conexión entre sí y con su objeto de interés, 
generando comunidades cohesionadas alrededor de estos fenómenos (Gray et al., 2007; 
Borda 2015; Aller 2020). Estas plataformas operan como herramientas de cohesión 
emocional, donde la empatía y el contagio afectivo cohesionan a los grupos (Mayorga, 
2020; Vorecol, 2024).

El concepto de fandom es un modo común de fraccionar a los públicos en nu-
merosos contextos, como los deportes, la cultura y el entretenimiento (Eres 2008; 
Sandlin y Gracyalny, 2020; Stevens, 2010; Watkins, & Smith, 2021). El fandom eng-
loba a un grupo de personas que se sienten parte de una comunidad, la cual ha  
sido construida por ellos y donde se establece una interacción alrededor de un ob-
jeto, persona, texto, entre otros y se comparte un universo simbólico común (Aller, 
2023). Aunque existen controversias sobre su etimología, la mayoría de los hispano-
hablantes conceptualizan el término como una contracción de las palabras inglesas 
fan y kingdom (reino). Sin embargo, su uso actual refleja una adaptación cultural que 
trasciende esta definición simplificada, vinculándose a dinámicas de identidad y co-
munidades digitales (Jenkins, 2006).

Ser miembro de un fandom involucra una serie de conocimientos, prácticas, ac-
titudes, emociones, expectativas y modos de relacionarse con el objeto de interés  
y con otras personas, que son compartidos con otros fans en mayor o menor propor-
ción (Aller, 2023). Los fans se involucran emocionalmente con sus objetos de interés, 
les otorgan un lugar relevante en sus identificaciones y realizan prácticas en torno a 
ellos (Enseñat, 2014). También sus vínculos con otros fans adquieren características 
particulares, pues se comparten creencias y prácticas con quienes experimentan si-
milares sentimientos (Pano Mariano et al., 2024). Para integrar un fandom, el individuo 
debe sentirse motivado (Sánchez-Fortún y García Roca, 2022). 

El avanzado desarrollo y proliferación de plataformas de redes sociales ha per-
mitido a las personas conectarse fácilmente con otras que comparten opiniones y 
creencias políticas similares, lo que ha llevado a la formación de comunidades en lí-
nea y fandoms políticos. Este tipo de comunidades en línea se caracterizan por altos 
niveles de compromiso, participación y activismo político, lo que permite rapidez en 
la difusión de mensajes, ideas y el desarrollo de movimientos políticos. La capaci-
dad que poseen las plataformas de redes sociales para facilitar la rápida difusión de 
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información, así como la facilidad con la que los usuarios pueden crear, compartir  
e interactuar con contenido político, ha hecho posible que los fandoms políticos con-
quisten rápidamente influencia y den forma a la opinión pública (Zago et al., 2018). 
Otros autores aseguran que los medios digitales proporcionan herramientas nuevas 
para hacer política (Jungherr, 2023).

Considerando lo antes expuesto, en este artículo nos acercamos a una evalua-
ción sobre el papel que desempeñan las neurociencias sociales en el desarrollo de 
los fandoms y, en particular, al de tipo político. Para lograr este propósito abordaremos 
procesos psicológicos enmarcados dentro de las neurociencias sociales: la empatía y 
el contagio social, ambos claves en la interacción entre miembros de un fandom y los 
líderes; el papel de ambos procesos psicológicos en los fandoms políticos y, por último, 
la relación entre la empatía, el contagio emocional y las redes sociales. A partir del 
análisis de estos tópicos se presentan evidencias científicas que pueden contribuir 
de manera positiva al liderazgo político y al uso óptimo de las redes con ese objetivo.

1. Metodología

Para lograr el objetivo de este artículo se realizó una búsqueda, selección y análisis de 
bibliografía especializada relacionada con conceptos generales de las neurociencias 
sociales y de los procesos psicológicos que desempeñan un rol fundamental en la 
interacción y comunicación que se establece entre grupos de individuos que comparten 
similares actitudes, emociones y expectativas.

En segundo lugar, se abordan elementos generales de los fandoms políticos y se 
destaca el valor de los procesos psicológicos enfocados inicialmente dentro de los 
miembros del fandom: seguidores y líderes. Y finalmente se destaca la manera de apro-
vechar estos procesos dentro de las redes sociales. 

En resumen, el artículo refleja una panorámica general del fandom político visto 
de neurociencias sociales. 

2. Resultados

2.1. Neurociencias sociales 

La neurociencia social explora los procesos psicológicos que promueven la integración 
y el intercambio dentro de las comunidades. En el contexto de los fandoms políticos, 
dos procesos clave emergen: la empatía y el contagio emocional. Ambos son funda-
mentales para la interacción eficaz entre miembros y para el vínculo con los líderes 
políticos (Pinilla, 2024). 
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La neurociencia social es un campo interdisciplinario que estudia las conexio-
nes entre las interacciones sociales y los procesos biológicos, que busca especificar  
los mecanismos neuronales, hormonales, celulares y genéticos que subyacen al com-
portamiento social y, al hacerlo, comprender las asociaciones e influencias entre los 
niveles de organización social y biológica (Cacioppo et al., 2010).

La Teoría de la Mente es otro elemento primordial en nuestras interacciones como 
seres sociales. Se trata de un proceso mediante el cual se atribuye estados mentales, 
creencias e intenciones a otros, constituyendo la base de la interacción social (Fu et 
al., 2023).

El cerebro social se configura como una red neuronal altamente especializada, 
integrada por áreas cerebrales dedicadas a procesos cognitivos vinculados a la in-
teracción social. Esta estructura nos permite identificar a los demás, interpretar sus 
estados mentales (como intenciones, emociones o disposiciones) y anticipar sus ac-
ciones. Su función central reside en proporcionar los mecanismos necesarios para 
interactuar de forma efectiva con nuestro entorno social, facilitando la comunicación, 
la empatía y la cooperación (Blakemore, 2008a, b). 

La capacidad que tienen los seres humanos de poder compartir los estados afec-
tivos y lograr la empatizar con otras personas es la característica clave de muchos  
de los logros modernos de la humanidad (Filippetti, et al., 2012, Genova Boni et al., 2022). 
La empatía y la teoría de la mente son habilidades centrales en la interacción social, 
porque facilitan la comprensión del comportamiento de los demás y las decisiones 
de cómo actuar socialmente en correspondencia a esta interpretación (Zapata-Téllez 
et al., 2021). 

El concepto de empatía se ha estudiado en neurociencia desde la década de 
1960, aunque su definición ha evolucionado. Abigail A. Marsh (2018) resume su desa-
rrollo histórico, destacando que la empatía implica simular internamente los estados 
afectivos y cognitivos de otros, un proceso que integra redes neuronales comparti-
das con la experiencia subjetiva (Marsh, 2018). Esta capacidad, vinculada al cuidado y  
la cooperación, se considera clave para abordar problemas sociales contemporáneos 
como la agresión interpersonal o la insensibilidad (Cuff et al., 2016).

El desarrollo de las habilidades empáticas se establece a edades tempranas y 
se perfeccionan a lo largo del desarrollo (Tousignant et al., 2017), siendo decisivas 
para el funcionamiento social (Cliffordson, 2002; Eisenberg et al., 1996) y la salud  
mental (Decety, 2004, 2012; Farrow y Woodruf, 2007). 

La empatía se divide en empatía afectiva: capacidad de compartir la misma emo-
ción que otra persona (Decety y Moriguchi, 2007), o lo que es lo mismo, la capacidad 
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de sintonizar nuestros afectos con las emociones que experimentan otras personas 
(Gantiva et al., 2020); esta capacidad se desarrolla en los primeros años de la vida 
(Zahn-Waxler y Van Hulle, 2012). Y la empatía cognitiva, que es la capacidad de inferir 
y comprender el estado mental de otra persona; su desarrollo tiene lugar en etapas 
más tardías de la vida (Devine y Hughes, 2016).

2.2. Sustratos neurales

La empatía afectiva, en particular la reciprocidad afectiva, se ha relacionado con la 
ínsula anterior (IA), estructura nerviosa que se extiende hasta el giro frontal inferior 
(gfi) y la corteza cingulada anterior (cca) y la corteza cingulada media (ccm). Todas estas 
regiones están involucradas en el intercambio afectivo de varios estados emocionales, 
como el disgusto, los sentimientos placenteros o el dolor físico y emocional (Bernhardt 
y Singer, 2012; Lamm et al., 2011). La corteza insular es importante para representar e 
integrar estados y emociones internas, mientras que la cca se relaciona con la moti-
vación y la acción (Bernhardt et al., 2014). 

La empatía cognitiva se ha vinculado a regiones de la denominada red neural por 
defecto, que incluye estructuras cerebrales como la corteza prefrontal medial (cpfm), 
el precúneo, la corteza cingulada posterior, el surco temporal superior posterior, la 
unión temporoparietal (utp) y los polos temporales (Frith y Frith, 2007; Schurz et al., 
2021). Dentro de esta red se destacan por su rol en desarrollo de este tipo de empatía 
la cpfm ventral, el precúneo y la utp (Atique et al., 2011). 

2.3. Contagio emocional

Es la capacidad de influir en las emociones de los demás por medio de la propia 
expresión emocional, y se trata de una habilidad fundamental para la comunicación 
y la conexión humana. Se considera contagio emocional como la tendencia a asumir 
los estados sensoriales, motores, fisiológicos y afectivos de los demás (Hatfield et al., 
2014). Se trata de un proceso automático a través del cual los seres humanos imitan 
conductas y expresiones faciales, lo cual proporciona la convergencia emocional  
entre personas (Hatfield et al., 2011). Es considerado por algunos autores como  
una empatía primitiva (Lamm, & Silani, 2014), ya que es una respuesta instintiva y  
no una acción voluntaria (Hatfield y Rapson, 2009).

En este proceso existen tres etapas: en la primera de ellas, el participante sin-
croniza automáticamente su conducta con la de otras personas; durante la segunda 
etapa el estado emocional del observador es afectado por la sincronización conduc-
tual y, en la última etapa, se asimilan las emociones del interlocutor (Hatfield, et al., 
2014; Xiao et al., 2010). 



Anagramas Rumbos y Sentidos de la Comunicación, 24(47) • Julio-diciembre de 2025 • a15, pp. 1-21 • ISSN (en línea): 2248-4086 7

Fandom político: visión desde las neurociencias sociales

La mentalización o empatía fría constituye un proceso cognitivo que permite 
comprender tanto el comportamiento propio como el ajeno, considerándose funda-
mental para la regulación emocional (Decety y Svetlova, 2012). 

En nuestro cerebro existen redes neurales diseñadas para detectar las emociones 
de los demás transmitidas a través de señales no verbales, como lo son las expresiones  
faciales, el tono de la voz y el lenguaje corporal (Corrales- Navarro, 2011). Cuando inte-
ractuamos con otra persona, estas redes neuronales se activan facilitando el contagio 
emocional (Pinilla, 2017). 

El fenómeno del contagio emocional se manifiesta con mayor claridad en contex-
tos de alta intensidad emocional, como durante discusiones acaloradas o al compartir 
alegrías colectivas. Tanto las emociones positivas (como la felicidad) como las negativas 
(tristeza, ira o estrés) pueden generar este efecto, lo que implica que nos vemos influen-
ciados tanto por estados eufóricos como por emociones desagradables (Pasquel-López 
y Valerio-Ureña, 2022; Sarria y Jimenez-Leal, 2020). Este proceso puede ocurrir de forma 
presencial —mediante interacciones directas— o virtual, mediante herramientas como 
mensajes de texto, llamadas telefónicas o videoconferencias (Serrano-Puche, 2016).

Existen personas especialmente susceptibles al contagio emocional y en ellas se 
destaca su capacidad de leer las expresiones emocionales en los demás, y esto se debe a  
su interdependencia e interrelación, a su tendencia a imitar expresiones faciales, vo-
cales y posturales y a que su experiencia emocional consciente está muy influenciada 
por los comentarios u observaciones realizadas por otras personas (Doherty ,1997). 

2.4. Modelo neurocognitivo del contagio emocional (mnce)

Uno de los modelos recientes que tratan de abordar el contagio emocional es el 
denominado “modelo neurocognitivo”, en el que se establece la importancia de la 
sincronización dinámica entre dos cerebros que interactúan en la aparición del contagio 
emocional. Esta sincronización surge a partir de la actividad neural compartida entre 
individuos. Con este modelo se pretende explicar cómo las habilidades empáticas 
emergen de una actividad sincrónica y dinámica entre dos cerebros que interactúan. 
Independientemente de que la activación neural compartida y el mimetismo automático 
reflejan el grado en que las personas simulan internamente los estados emocionales 
percibidos, es importante destacar que son las señales emocionales, no el mimetismo, 
las que impulsan los patrones comunes de representaciones neurales vinculados  
con la empatía (Prochazkova y Kret, 2017). En esencia, el contagio emocional refleja 
una coincidencia entre las percepciones de las emociones de los demás y sus sen-
timientos, representando una forma de representación compartida (Preston y Waal, 
2002; Teufel et al., 2010).
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El sistema de neuronas espejo (sne) se postula como una base neuronal clave 
para el contagio emocional, al vincular la percepción de acciones ajenas con la ex-
periencia interna de los propios movimientos (Likowski et al., 2012; Paz et al., 2022). 
Este sistema neural se activa tanto durante la ejecución de acciones como durante la  
observación de acciones realizadas por otros, actuando como puente entre la per-
cepción y la acción. El sne se organiza en dos ejes principales, con áreas anatómicas 
y funciones diferenciadas, el eje fronto-parietal y el eje limbico:

La ínsula anterior (IA) constituye un nodo clave en el eje límbico del sistema de 
neuronas espejo (sne), actuando como puente entre la resonancia emocional y la 
integración de estados afectivos ajenos. Su rol se fundamenta en su conectividad 
estructural y funcional con estructuras límbicas como la amígdala (Augustine, 1996), 
facilitando la interpretación de señales emocionales y sociales. La IA desempeña un 
papel dual en la experiencia subjetiva: procesa tanto el dolor físico como el dolor 
social, integrando información sensorial y emocional. Su activación durante la percep-
ción del dolor físico se vincula con la codificación afectiva de estímulos nociceptivos, 
mientras que su implicación en emociones como la vergüenza o el rechazo social re-
fleja su rol en la resonancia emocional interpersonal (Jackson et al., 2006a; Mutschler 
et al., 2013; Krach et al., 2011).

2.5. Fandoms políticos 

Un nuevo patrón de participación en el entorno político lo constituye los fandoms 
políticos (Lee y Moon, 2021), donde un grupo de individuos desarrollan un apego y 
un apoyo a figuras políticas similares al de un fanático, participando en actividades 
políticas como comunidad (Shim & Oh, 2018). Los fandoms políticos constituyen un 
fenómeno multidimensional que trasciende la mera admiración hacia figuras públicas, 
integrando participación activa, construcción de comunidades afectivas, moviliza-
ción emocional y compromiso político. Este concepto refleja cómo los ciudadanos  
adoptan prácticas típicas de la cultura fan (como la creación de contenido o la 
identificación con símbolos) para redefinir su relación con la política, generando 
“mapas de significado” que vinculan identidades individuales con proyectos colec-
tivos (Grossberg, 1992).

En el contexto político, el fandom opera de manera similar, con seguidores que se 
reúnen en torno a símbolos, lemas y referencias internas compartidas que los marcan 
como parte de una comunidad exclusiva. Las redes sociales han sido particularmente 
propicias para el surgimiento de fandoms políticos, brindando espacios para formas  
de participación altamente emotiva y personalizada (Sandvoss, 2019).

El mayor acceso a la información y los medios de comunicación más expeditos, 
entre las personas ha provocado que se hayan convertido en una parte sustancial del 



Anagramas Rumbos y Sentidos de la Comunicación, 24(47) • Julio-diciembre de 2025 • a15, pp. 1-21 • ISSN (en línea): 2248-4086 9

Fandom político: visión desde las neurociencias sociales

proceso de formulación de políticas y están liderando cambios sociales (Inglehart, 
2015). El desarrollo de las tecnologías de la comunicación ha reconfigurado la dinámi-
ca entre líderes políticos y su audiencia, transformando las relaciones tradicionales de 
comunicación unidireccional en interacciones bidireccionales y participativas (Wilson, 
2011). En este contexto, los medios digitales e interactivos no solo son herramientas 
esenciales para las estrategias políticas, sino que también han redefinido los roles de 
los actores sociales. El modelo de participación ciudadana activa, aplicado a la comu-
nicación política, revela un cambio paradigmático: los ciudadanos ya no son meros  
receptores pasivos, sino prosumidores que producen, reinterpretan y difunden con-
tenido político, activando una cultura colaborativa y co-creativa (Jenkins, 2016).

2.6. Valor de la empatía entre los integrantes de un fandom político

Los seres humanos, como entes sociales, en nuestra supervivencia necesitamos enten-
der las acciones, las intenciones y las emociones de los demás (Álvarez Duque, 2013). Si 
adaptamos el término utilizado para definir este proceso mental entre fanáticos en el 
deporte, podemos extrapolarlo al terreno político como la capacidad de un aficionado 
político de experimentar y comprender el estado afectivo o psicológico de un líder. 
El estudio y comprensión de cómo se desarrolla la empatía entre los seguidores y un 
determinado líder, puede contribuir a ampliar nuestros conocimientos relacionados 
con el fanatismo político (Wilmer, 2018)

De igual manera es necesario para el líder político experimentar de manera legítima  
lo que la otra persona está experimentando. Esta habilidad le facilita una conexión 
más intensa con sus seguidores, lo que contribuye a fortalecer sus niveles de confia-
bilidad y la lealtad (Carrasco y Díaz, 2023).

Cuando los líderes políticos demuestran empatía, los electores perciben un ma-
yor nivel de autenticidad en sus acciones y en su discurso. Esto promueve la creación 
de un vínculo emocional que va más allá de la mera transmisión de información o 
propuestas políticas. La percepción de representación política —entendida como la 
sensación de ser escuchados, comprendidos y representados— actúa como un me-
canismo de cohesión emocional entre electores y líderes, reforzando la identificación 
partidista y la participación activa en procesos democráticos (Lakoff, 2008).

En el mundo de hoy, donde existe un incremento de la polarización y la descon-
fianza, la empatía se vuelve aún más valiosa jugando un rol decisivo en la resolución de  
conflictos y la mitigación de la polarización. Cuando los líderes políticos muestran  
una comprensión fidedigna de las diferentes perspectivas y preocupaciones dentro de 
la sociedad, pueden fomentar un diálogo más constructivo y promover la búsqueda 
de soluciones beneficiosas a sus seguidores (Halpern y Weinstein, 2004).
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La empatía debe integrarse como eje transversal en la comunicación política, 
desde los discursos públicos hasta las interacciones en redes sociales, para fortalecer 
la conexión emocional y cognitiva con la ciudadanía (Kardos et al., 2017). La atención 
a la prosodia emocional —tono, ritmo y entonación de la voz— permite a los líde-
res políticos transmitir una comprensión auténtica y empática de las preocupaciones 
ciudadanas, trascendiendo el mero contenido verbal. Este enfoque, basado en la re-
sonancia afectiva y la interpretación de estados emocionales, fortalece la legitimidad 
de sus mensajes al alinear palabras con señales vocales que reflejan empatía (Her-
nández et al., 2024).

El empleo de narrativas personalizadas puede ser otro instrumento poderoso 
para transmitir empatía. Al compartir historias que reflejen las experiencias y desa-
fíos reales de los ciudadanos, los líderes políticos pueden conectar emocionalmente  
con su audiencia y mostrar que entienden las realidades cotidianas del individuo co-
mún. Los electores exigen líderes que combinen propuestas estructuradas con una 
comprensión genuina de sus necesidades y desafíos cotidianos, trascendiendo el  
discurso abstracto para articular soluciones concretas y empáticas (Escobar et al., 2023).

2.7. Contagio emocional entre los miembros de un fandom político

Las emociones y su intensidad operan como fenómenos contagiosos, ya que el 
contagio emocional —según múltiples estudios— constituye un mecanismo social 
innato que permite a las personas sincronizar inconscientemente su estado afec-
tivo con el de otros. Este proceso, basado en la capacidad humana de resonancia 
emocional, genera una conexión afectiva compartida que trasciende la conciencia  
individual (Doherty, 1997).

El grado de contagio emocional está modulado por los procesos atencionales, 
donde mayor atención se correlaciona con mayor sincronización afectiva (Hatfield, 
2014). Estos procesos pueden verse influenciados por factores externos vincula-
dos a la emoción, como el tipo (ej. alegría vs. tristeza) y nivel de energía con que se 
expresa, así como por diferencias individuales en la capacidad de atender a las emo-
ciones ajenas (Doherty, 1997). Entre estos factores destacan la propensión innata a 
replicar emociones observadas, como la sonrisa contagiosa o la indignación com-
partida, que varía entre personas (Laird et al., 1994) y la sensibilidad diferencial para  
absorber estados afectivos ajenos, influenciada por rasgos como la empatía o la es-
tabilidad emocional (Guarino y Roger, 2005). 

El contagio emocional surge como fenómeno multifacético que puede manifes-
tarse mediante diversos mecanismos. Este proceso ocurre no solo en interacciones 
cara a cara, sino también a través de la exposición a emociones expresadas en tex-
tos o mediante información sobre cómo otros reaccionan ante estímulos específicos.  
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La diversidad de vías por las que se desarrolla este fenómeno —desde la comunica-
ción interpersonal hasta la transmisión indirecta de estados afectivos— explica su 
presencia en múltiples contextos. Estos abarcan desde relaciones interpersonales 
íntimas hasta grupos sociales amplios, donde la influencia emocional puede propa-
garse de manera masiva (Herrando y Constantinides, 2021).

Los fandoms políticos se distinguen por establecer vínculos emocionales intensos 
con figuras políticas individuales, que pueden alcanzar niveles de devoción (Lee, 2018). 
Esta intensidad afectiva de estos vínculos los diferencia de las formas tradicionales de 
identificación y apoyo partidista, donde la lealtad suele basarse en programas ideoló-
gicos o estructuras organizativas. Una vez consolidada la identificación dentro de un 
fandom político, sus miembros comparten valores, prácticas, ideologías y emociones 
colectivas (Wei, 2023). El contagio emocional en estos grupos se ve influenciado por 
factores como la identidad grupal, la adopción de conductas homogéneas y la inter-
nalización de reglas colectivas.

El contagio emocional se ve modulado por dos factores fundamentales: la valencia 
(positiva o negativa) de la emoción y la intensidad energética con la que se expresa. 
Por ejemplo, emociones negativas como la hostilidad muestran un impacto diferencial: 
su manifestación con alta energía (ej.: gritos, gestos agresivos) genera un contagio más 
intenso que cuando se expresan con menor intensidad (ej.: quejas pasivas), debido a la 
activación de circuitos neuronales vinculados a la supervivencia (Hatfield et al., 1993; 
Wild et al., 2001). Este fenómeno se explica por la sincronización neuronal, donde las 
emociones de alta energía sincronizan redes cerebrales entre emisor y receptor, faci-
litando su transmisión (Decety & Jackson, 2004).

2.8. Líderes y contagio emocional

El contagio emocional es un elemento importante en las relaciones interpersonales.  
Se establece una relación de tipo afectiva entre los líderes y sus seguidores, a través 
de la imitación y sincronía emocional de las emociones ajenas, lo cual puede repercutir 
en la dinámica de funcionamiento de un fandom. Las expresiones faciales, el lenguaje 
corporal y el tono de voz, cumplen un rol primordial en la influencia de emociones, 
superando al comportamiento verbal (Gouveia et al., 2007; Hatfield, 2009). 

Se ha demostrado que los políticos a través de sus manifestaciones emociona-
les pueden lograr persuasión en sus seguidores. La presencia de un elevado nivel de 
positividad en sus discursos (Borelli et al., 2015, 2017) es capaz de inducir un contagio 
emocional positivo en sus seguidores (Goldenberg & Gross, 2020; Rimé, 2020) y potencia  
una mejor coordinación del grupo. Emociones positivas hacen que el seguidor se  
comporte de acuerdo con sus preferencias como miembro de un fandom político o a 
sus afinidades ideológicas. Un líder que exprese emociones positivas es considerado  
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por sus seguidores como más eficaz y es capaz de conducirlos al desarrollo de tareas 
tanto que involucren procesos creativos, como algún tipo de procesamiento cogniti-
vo. Mientras que las emociones negativas exhibidas por un líder, tales como el miedo 
o la ansiedad, activan un proceso de búsqueda de información, mayor atención al 
entorno, a las noticias y pueden afectar de manera negativa el clima emocional y las 
relaciones entre los miembros del fandom (Marcus et al., 2011). 

Otro elemento importante a destacar es que en la interacción que se establece 
entre un líder y sus seguidores muchas veces resulta más significativo el ¿cómo lo 
hace? que el ¿qué hace? Ha sido demostrado un mayor impacto en las emociones 
emitidas por los líderes en sus seguidores, en relación al contenido formal de las  
mismas (Newcombe y Ashkanasy, 2002). 

2.9. Empatía, contagio emocional y redes sociales

La empatía opera como un mecanismo psicológico clave en los fandoms políticos, 
facilitando la identificación emocional entre seguidores y líderes. Este proceso, 
vinculado a la activación de circuitos cerebrales asociados a la pertenencia (como la 
corteza prefrontal medial), no solo genera cohesión grupal, sino que también legitima el  
apoyo incondicional a figuras políticas y sus agendas (Jenkins, 2006; Lakoff, 2008).

La empatía en línea contribuye de manera positiva en las relaciones interpersonales 
y en las posibilidades de compartir contenidos (Sharma et al., 2020). Se ha demostra-
do que los estados emocionales pueden transferirse utilizando las redes sociales, el 
contagio emocional en particular se relaciona con el grado de identificación entre las 
personas (Guan et al., 2019), además la utilización del lenguaje emocional incrementa 
de forma significativa la probabilidad de que se comparta un mensaje político.

Saber aprovechar de manera positiva la influencia positiva sobre estos dos  
procesos psicológicos utilizando la amplia disponibilidad de las redes sociales es un 
reto actual para los líderes políticos. Su uso adecuado puede potenciar el accionar 
sobre sus seguidores y contribuir a mejores relaciones interpersonales.

El contagio emocional puede intensificarse en entornos altamente interacti-
vos, como las redes sociales. Cuando los líderes políticos manifiestan emociones  
poderosas, estas pueden propagarse rápidamente entre los miembros del fandom, for-
taleciendo el compromiso y la lealtad hacia la causa política.

Las redes sociales han democratizado la creación de fandoms políticos, al faci-
litar la conexión de individuos con intereses afines y la difusión viral de mensajes.  
Su capacidad para movilizar seguidores en tiempo real y fomentar la participación 
activa mediante la generación de contenido por parte de los usuarios fortalece la 
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cohesión de estas comunidades, pues el contenido generado por los fans refuerza 
narrativas políticas y moviliza apoyos (Caro-Castaño et al., 2024).

a)  Difusión rápida de información

La velocidad con la que las ideas y mensajes se comparten en las redes sociales es  
un factor determinante para el éxito de los fandoms políticos. Las plataformas permiten 
que los líderes lleguen a un público amplio y movilicen a sus seguidores en tiempo 
real (Caro-Castaño et al., 2024).

b)  Creación de contenido y participación

Los usuarios no solo consumen información, sino que generan y comparten contenido 
político, consolidando su rol como agentes activos en la difusión de mensajes. Este 
fenómeno, vinculado al activismo digital, ha transformado la participación política, 
donde los fans operan como amplificadores orgánicos de ideologías (Jünger, 2023). 

3. Conclusiones

Los fandoms políticos, impulsados por la conectividad global y las dinámicas de las 
redes sociales, han redefinido la manera en que las personas se involucran y partici-
pan en la política. Desde una perspectiva de las neurociencias sociales, los procesos  
de empatía y contagio emocional emergen como factores determinantes para la 
cohesión, el compromiso y el éxito de estas comunidades.

El análisis revela que la empatía permite a los miembros del fandom político sentir 
un sentido profundo de pertenencia y conexión, tanto con los líderes políticos como 
con otros seguidores. Este vínculo emocional es esencial para construir comunidades  
resilientes y activas. El contagio emocional, por otro lado, intensifica y amplifica  
estas emociones compartidas, permitiendo que los mensajes políticos tengan un im-
pacto inmediato y significativo en la audiencia.

Además, las redes sociales actúan como un catalizador que no solo facilita la 
difusión de información, sino que también convierte a los seguidores en participan-
tes activos en la narrativa política. La capacidad de las redes para movilizar grandes 
grupos de personas, incluso en tiempo real, ha transformado el activismo político, 
haciéndolo más accesible y poderoso. Sin embargo, esta misma capacidad presenta 
desafíos, como la posibilidad de que la información falsa o emocionalmente cargada se  
difunda rápidamente, lo que puede generar polarización y conflictos.

Para los líderes políticos y sus equipos de comunicación, comprender y utilizar 
estratégicamente estos procesos psicológicos puede ser clave para desarrollar cam-
pañas efectivas. Sin embargo, es fundamental que este conocimiento se aplique de 
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manera ética, fomentando interacciones que promuevan la inclusión, el respeto y la 
verdad, en lugar de la manipulación y la división.

Este artículo se concibió para abordar el papel que desempeñan procesos psi-
cológicos como la empatía y el contagio emocional, incluidos en el estudio de las 
neurociencias sociales, en el desarrollo de los fandoms, particularizando en el tipo 
político. Las redes sociales facilitan la ruptura de las barreras de la comunicación y 
el envío de contenidos con una rapidez extrema, desde de los líderes políticos a sus 
seguidores, logrando crear grupos de personas que comparten el interés común por 
este contenido.

La empatía y el contagio emocional pueden ser influenciados por factores exter-
nos tales como el de contenido de las publicaciones, específicamente su valencia, y 
por factores individuales como el grado de identificación. Elementos que debe tener 
en cuenta el emisor de información para lograr mayor cohesión entre sus seguidores. 
Las emociones negativas pueden ejercer un efecto deletéreo en las relaciones inter-
personales y el clima emocional de los miembros de los fandoms políticos. Por lo tanto, 
los líderes políticos pueden ejercer una mayor influencia entre sus seguidores y garan-
tizar la distribución más extensa de sus mensajes políticos con un uso adecuado de 
las plataformas virtuales y potenciando la empatía en línea y el contagio emocional.

Una aproximación a los fandoms políticos, haciendo énfasis en el valor de pro-
cesos psicológicos donde median las emociones y el uso de las redes como medios 
de comunicación, resulta un terreno de investigación compleja y amplia que se debe 
continuar profundizando. La empatía y lograr el contagio emocional en sus seguido-
res debe ser un objetivo a cumplir por parte de los líderes políticos y tiene que estar 
incorporado en todos los aspectos de la comunicación política, desde los discursos 
públicos hasta las publicaciones en redes sociales.

En la presente investigación se destaca la necesidad de seguir investigan-
do cómo las neurociencias sociales pueden ofrecer herramientas para mejorar  
las dinámicas de comunicación en la política moderna. Con el auge continuo de las  
plataformas digitales, los políticos deberán ser cada vez más conscientes de las emo-
ciones que generan y de cómo estas emociones pueden fortalecer o debilitar sus 
movimientos. La formación de fandoms políticos tiene un potencial transformador, y, si 
se gestiona adecuadamente, puede contribuir a una participación política más certera 
y comprometida, en la que los ciudadanos no solo consuman información, sino que 
también se sientan protagonistas en la construcción del futuro político.
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